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AÑO I V 

PRECIOS D E S U S C R I C I O N 

En Ferrol, un mes, una peseta.—Provincias, trimestre, cuatro pe 
setas.—Ultramar y extranjero, trimestre, nueve pesetas. 

La correspondencia se dirigirá al Director del periódico, 
No se devuelven origínales , 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N M A G D A L E N A , 1 9 0 
E L F E R R O L : Lunes 8 de A b r i l de 1889 

Asuntos del día 

A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 
eta.—La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 

pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 

E l día 4 del presente mes se quedaron re­
pentinamente á oscuras las calles de Madrid 
y todas las casas que se alumbran con gas. 

^ Todas bs industrias, entre ellas la mayo­
ría de las imprentas, que emplean ese fluido 
como motor, tuvieron que suspendersus tra­
bajos, sufriendo el consiguiente perjui­
cio. 

4 | Y aun habrá quién ponga en duda la pre­
visión de nuestro ayuntamiento! Aquí po­
niendo dificultades para el cambio de alum­
brado, conservaremos mucho tiempo el fa­
moso gas rico, y como este ni por su poca 
fuerza sirve para motor, ni por su alto pre­
cio lo adquiere la mayoría de los habitantes 
el día que se apague, serán pocos los per­
judicados. 

Adelante, pues, con los faroles. 

Un concejal del ayuntamiento, tal vez 
por efecto de nuestra última excitación, pi­
dió al ayuntamiento que declarara urgente 
la adquisición de los dos locales necesarios 
para las dos escuelas del centro que hoy es­
tán en los salones del Hospital de Cari­
dad. 

Seguimos creyendo que este asunto po­
día resolverse simultáneamente con el del 
hospicio; pero, sin embargo, nos conforma­
mos con la opinión del señor Piñeiro, que 
es el concejal á que nos referimos, y desea­
mos que con la premura acordada se termi­
ne este estudio. 

E l asunto es de tal importancia que pen­
samos ocuparnos de él más detenidamente 
uno de estos días. 

En otro lugar de este número insertamos 
elofrecimisnto de gracia que concede el 
Administrador subalterno de esta ciudad á 
los industriales que se dedican á la venta de 
alcoholes. 

E l señor Hermida inspirándose—dice— 
en el espíritu de benevolencia con que el De­
legado de Hacienda de la provincia interpre­
te la Ley, concede un nuevo plazo para el 
pago de las patentes siempre que lo hagan 
con el duplo de su valor conminándoles en 
otro caso, con la formación de expedientes 
de defraudación. 

¡Caramba con las benevolencias! 
De manera que ya se sabe que páralos 

que paguen en estos quince dias, se les ha­
ce el íavor de no cobrarles más que el duplo 
de lo que la Ley les impone. 

Nosotros creíamos que esta subalterna era 
una dependencia de la Delegación de la pro­
vincia; pero ahora vemos que es un centro 
independiente de aquel, y que sí al señor 
Hermida no se le hubiera ocurrido inspirar­
se en la benevolencia del señor García del 
Busto, habría dentro de la provincia dos 
l<nseses\ una para la Coruña y otra para el 
Ferrol. 

Bueno es que esto sesepa,para que, cuan­
do los industriales del Ferrol tengan algu­
na reclamación que hacer, pidan al Delega­
do que ruegue y no que mande al señor Ad­
ministrador subalterno que conceda la gra­
cia ó la justicia. 

iQué ruedas de administración tan pre­
ciosas ha inventado el señor Puigcerver! Y 
después habrá que suprimir servicios nece­
sarios para hacer economías. 

Un periódico local que vive de sus equi-
ibnos y de sus cariños, y hasta sus mismos 

la emprende con el ministro de Marina por la 
carta que dirigió al general Topete, para pe-
Qir la dimisión del ministro y afear la con­
ducta de nuestro respetable amigo don Ni-
casio Pérez, por haber publicado una carta 
l%ima. 

Nosotros por razones de conveniencia 1o-
cai, que no podemos ni queremos olvidar 
nunca, no ahondaremos esta cuestión, pero 
encontramos graciosísimos los comentarios 

ese periódico para darle carácter de con-
naencia á la carta del ministro. 

Que la carta de un Ministro áun Diputa-
ao. ocupándose de un asunto público de 
gran importancia y que había conmovido 
Rotundamente los ánimos, pueda pasar por 
^ocumento privado é íntimo, es cuanto se 
puede ver; pero ya se vé el afán de morder 
n̂ los hidrófobos es siempre inaguanta-

E L C R Í E N D E L A M L L E D E F U E N C A R R A L 
JUICIO O R A L 

OCTAVA SESION 

Conoce á Váre l a . Es camarera del café del B r i ­
llante. Conoce á aquel, dice, hace cuatro a ñ o s . 

Sr. G. O r t e g a . — ¿ L a leyeron su dec la rac ión 
del sumario? 

Juana.—No recuerdo. 
G. O.—¿Como dijo entonces que no le cono­

cía? 
J-—Porque sólo le conocía de vista y luego me 

le r e c o r d ó una c o m p a ñ e r a . 
F i sca l .—¿Cuándo vió á Váre l a en el café? 
J.—Hace más de dos años que no le veía. 

Camarera t ambién ; al entrar la jalea el púb l i co . 
Conoce á Váre la desde hace unos dos años ; de 

los amigos de és te recuerda á Medero, por ir ca­
si siempre con él . 

Dice no ha visto á Váre la en doce ó trece me­
ses. 

Antonio Ue ín Wwente 
Es diamantista. 
Era algo amigo de Váre la de verle en bailes y 

cafés. T a m b i é n conoce á Medero, pero no ha te­
nido trato con él . , 

^Manifiesta conocer á V á r e l a desde hace dos 
años y que ya hace uno que no lo ha visto. 

Pedro Bravo que es camarero del café de L e ­
vante, no añade al proceso nuevo dato alguno. 

Renunciase á la dec la rac ión de Braulia Gómez. 
Migmel Vnlle 

E s conserje de la Cárcel-Modelo. Tiene á sus 
órdenes los subalternos de la puerta y entrega 
las chapas para las comunicaciones, cesando sus 
servicios al anochecer. 

S r . García Ortega.—¿Cuántos empleados que­
dan de noche en el centró de vigilancia? 

T . — U n o , mientras el c o m p a ñ e r o descansa. 
Cree que para salir un preso de noche tiene 

q ue contar con cuatro empleados. Después de sa 
lir de la cancela, con nadie. 

Alejnntira Mjope* 
E s empleado en la Cárcel. 
Contesta á varias preguntas sobre el serví :io 

de vigilancia en aquel establecimiento. 
E l presta el servicio de filiaciones. 
Sr. R o j o . — ¿ P u e d e faltar de su celda mucho un 

preso sin notarlo sus vigilantes? 
T . — N o , s e ñ o r . S ó l o el tiempo que puede i n ­

ver t i r en los paseos extraordinarios. 
Sr. P. de Soto.—Y los paseos, ¿tienen siempre 

la misma durac ión? 
T . — S í , s e ñ o r . 
Sr . " o b e ñ a . — ¿ P e r o la cancela quedaba cerra­

da y el vigilante se llevaba la llave en el bolsillo? 
T . — S í , s e ñ o r . 

Vicen te Jfgfsthet 
E r a empleado en la Cárce l -Mode lo , y ahora lo 

es del penal de Cartagena. 
Prestaba sus servicios en la sala de declaracio­

nes. 
Se le somete á un interrogatorio idént ico á los 

anteriores. 
P. de S o t o . — ¿ H a presenciado como se toma­

ban las declaraciones? 
T . — N o , s e ñ o r . 
Dice haber visto entrar á declarar grupos de 

seis, ocho, diez ó doce, aunque no puede decir si 
era sólo para declarar ó para careos ó reconoci­
mientos. 

R . A r i a s . — E l vigilante del centro que descan­
sa, ¿donde lo hace? 

T . — E n el mismo centro de vigilancia y senta­
do en una sillá. 

Ha estado procesado por hurto y recuerda ha­
ber declarado en esta causa diciendo no conocía 
á V á r e l a . 

Manifiesta que conoc ió á un tal Moreno que ocu­
paba por Enero la celda 104, sin que sepa si la 
ocupaba más tarde, porque él fué entonces al co­
rreccional. 

Gregaria Pareja 
Bal l e s t e ros .—¿Recuerda usted lo que se le pre­

guntó cuando dec la ró? 
G r e g o r i a . — D í a s antes del crimen v i desde el 

ba lcón á un jóven en mangas de camisa y á una 
j ó v e n . 

Era en la casa en que vivía una señora que te ­
nía un p e n o . 

B . — ¿ C o n o c e r í a usted á la mujer. 
G.—No lo s é . 
Presidente.—Vea usted si es alguna de esas. 

(Seña l ando á las procesadas.) 
G . — ( M i r á n d o l a s cónfi je3a.)~~No, señor . Cuan­

do fueron á tomarme dec la rac ión , los encargados 
estaban de broma, y yo lo que deseaba era que se 
marcharan cuanto antes. Cinco días antes de ve ­
rificarse el crimen v i desde mi balcón á doña L u ­
ciana con un jóven que tomaba café. E l jóven 
vest ía de negro. 

Presidente.—¿Es alguno de esos? {Señalando á 
M i l l á n y á V á r e l a . ) 
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G.—Me parece que era ese {Señalando á V á ­
rela . ) 

Ba l l e s t e ros .—¿Era verano cuando vió usted á 
doña Luciana y Váre la tomar café? 

—Era verano. M i s eño ra estaba fuera: yo tenía 
pocas ocupaciones y salía con frecuencia'al b a l ­
cón . 

Sa l ió doña Luciana; entonces salió una j ó v e n 
al balcón é hizo señas á dos hombres que estaban 
en la acera de enfrente y que entraron en la casa; 
más tarde v i hacer otra señal sacando una mano 
por entre las persianas. Todo eso me p r e o c u p ó 
mucho. Esto lo p r e s e n c i é el domingo por la ma­
ñ a n a . {Hig in ia se rie^pero es tá muy p á l i d a . ) 

Acusac ión privada. 
Muñoz .—¿Conocía usted á la criada? 
G.—Cuando la v i en la calle. 
M . — L o s dos hombres que vió usted que hacía 

s e ñ a s , ¿á qué hora entraron en la casa? 
G.—Como á las once y media. Uno de ellos era 

muy jóven y sin pelo de barba, cubierto con som­
brero ancho. 

F i sca l .—¿Vió salir de la cas^ á doña Luciana? 
G . — A eso de las diez. 
F-—¿De modo que estuvo usted en el ba lcón 

hasta las once en que vió entrar á los dos hon»-
bres? 

G . — S i , señor . 
F . —¿No se fijó usted en las señas de la mucha­

cha? 
G . — N o , áeñor . 
F . —^Los vió usted salir? 
G. — N o , s e ñ o r . 
F . —Pido un careo de la testigo con la Higin ia . 
G a l i a n a . — ¿ S e fijó usted en que la criada hacía 

s eñas , y sin embargo no la conoció? 
®t—Claro, la v i poco porque la persiana estaba 

medio cerrada. A las cuatro de la tarde la mano 
que v i salir por entre las persianas me pa rec ió de 
hombre, por lo abultada. A laá tres salió la mis­
ma mujer que v i asomada al ba lcón . 

P. de S .—¿Se fijó usted como iban vestidos los 
hombres que vió? 

G. —Me fijé en que llevaba sombrero ancho y 
b a s t ó n grueso uno de ellos. 

R. A . — D i c e usted que un día vió al balcón de 
doña Luciana á un jóven con chaleco de punto. 
¿Era alguno de los que usted vió entrar el dia 1 .* 
de Julio? 

G.—No puedo decirlo. Ya se c o m p r e n d e r á que 
no es lo mismo mirar de ba lcón á balcón que des­
de un piso cuarto á la calle. 

Presidente á H i g i n i a . — ( L e v á n t e s e usted á la 
t e s t i go ) .—¿Conoce usted á esa mujer? 

G. —No recuerdo, no puedo asegurar que és ta 
sea la mujer que salió á la calle el i . ' de Julio. 

Fiscal .—Higinia , ¿estaba usted en su casa el 
d í a i.0 de Julio? 

H . — S i , pero en la cocina y no me asomé al 
ba l cón . 

F i s c a l . — ¿ E n t r ó alguna persona en la casa? 
H . — N o , s eño r ; nadie más que los que pregun­

taron por mi s e ñ o r a . 
F . — ¿ D e modo que estuvo usted sola? 
H.—Sola. 

F . (A la tes t igo) .—¿Cómo afirma usted que vió 
salir por la tarde á la criada de doña Luciana si 
dice que no la conocía? 

G . — E r a n muy pocas horas entonces y podía 
apreciarse ese dato. Ahora ha pasado mucho 
tiempo. 

^ F .—¿Usted p resenc ió que los dos hombres h i ­
cieron señas á la criada y que subieron á la casa? 

_ G . — Y o afirmo que entraron en el portal , en el 
piso no puedo asegurarlo. 

^ Rojo A r i a s . — ¿ P u e d e usted decir con minucio­
sidad el traje de los dos hombres? 

Uno llevaba cazadora á cuadros y tenía bigote 
claro. 

R . A . — ¿ E r a algún tuerto? 
G.—Desde de un cuarto tercero no puede ver 

eso. 
R. A .—¿Y á las cuatro de la tarde vió usted sa­

car por la persiana un brazo? 
G.—Si , señor , y luego abrir una tablilla de la 

misma persiana. 
P é r e z de S o t o . — ¿ D e modo que esos hombres 

entraron en casa de doña Luciana, indudable­
mente por las señas que de la casa los hicieron? 

G.—Si , s e ñ o r . 
Se suspende la ses ión . 

Kia salida 
Desde las cinco y media de la tarde, la plaza 

de G a r c í a Gu t i é r r ez presentaba imponente aspec­
to por el número de individuos que ante el Pala­
cio de Justicia se hallaba esperando la salida de 
los procesados. 

Cuando montaron és tos en el coche celular dió 
principio una espantosa silba que cont inuó d u ­
rante todo el camino. 

E l paseo de Areneros se encontraba lleno de 
gente, que entre las protestas más enérg icas g r i ­
taba: ¡ M u e r a n los que mientenl \ m a t a d á los mise-
rabies! \mueran los asesinos! 

SSn ta Carcet-Maaeto 
Infinitas personas seguían al coche celular, y 

los gritos, las voces y los silbidos eran cada vea 
mayores.. 

Hasta la plaza de Cánovas del Castillo no cesa­
ron un momento las protestas del púb l ico , y una 
vez en dicho sitio, el escánda lo a l cansó p ropor ­
ciones gigantescas. 

Los gritos de \mueran esos infantes! ¡ a r r a s ­
t r a r l o s aÁoral y otros mil por el estilo, pa r t í an 
de todas direcciones. 

SESION NOVENA 
Una noticia i»n¡»ortante 

Anoche fué á la Cárce l de mujeres el defensor 
de Higinia Ba lague ry conve r só largo rato con 
esta procesada. 

Sabemos que el referido abogado manifestó la 
inmensa importancia que tenía la dec la rac ión 
prestada por Gregoria L ó p e z en la sesión de 
ayer, y patent izó á Higinia la mala s i tuación en 
que se encontraba su defensa. T a m b i é n r e c r i m i ­
nó duramente á la Balaguer por no haberle dicho 
la verdad de todo. 

—Es que no puedo hacerlo, rep l icó Higinia . 
Ante esta manifes tac ión, el abogado hizo p re ­

sente que no r e spond ía de nada y que en las ac­
tuales circunstancias era cosa imposible abrigar 
esperanzas. 

D e s p u é s de decir Higinia que si ahora no refe­
ría cuanto la era conocido en su día lo har ía sa­
ber, r omp ió á l lorar con gran desconsuelo. 

Desde esa noche no ha tomado Higin ia más ali­
mento que media taza de café con leche. 

Huye de todo contacto con las reclusas y sus 
palabras se refieren todas á la dec la rac ión de 
Gregoria L ó p e z . 

Hubo una persona que oyó decir á la Balaguer: 
«¡Esa mujer vá á perdernos á todosl» 

Por de contado que nosotros no respondemos 
de estas noticias que nos han sido comunicadas, y 
estamos dispuestos á rectificarlas caso de no ser 
ciertas. 

A ta ttegatta 
E l inmenso número de personas que llenaba la 

plaza de Garc ía G u t i é r r e z , supo la noticia de la 
enfermedad de Higinia y su excitación era ex-
traordisaria. 

Cuando apareció el coche, el escándalo fué 
grandísimo. 

Eto mt imterior 
Había curiosidad suma por ver á Higinia y to­

dos se agolpaban en los pasillos coa tal objeto. 
L a procesada tenía el semblante descompuesto. 

Una palideg cadavérica cubría su rostro medio 
oculto por el pañuelo escocés que llevaba en la 
cabeza. 

Andaba aparentando dificultad y se apoyaba en 
el brazo de una celadora de la cárcel . 

Dolores y otra celadora caminaban al lado de 
Higinia r eve l ándose en ellas mucha zozobra. 

MMiffinia en sm rtepar tawn en to 
Con dificuhad y d e s p u é s de inauditos esfuerzos 

logramos ver á Higinia en el departamento en 
que se halla encerrada. 

E l abogado de la Balaguer hablaba con ésta en 
uno de los rincones del cuarto, y la c o n v e r s a c i ó n 
se sos tenía en voz tan baja, que no pudimos oi r 
nada; pero sí observamos que Hig in ia se mani­
festaba muy contrariada. 

Cuando la procesada se sentó en el banco ocu ­
pado por Dolores Avi la y las dos celadoras, la 
preguntamos como se encontraba y nos di jo: 

—Tengo muchas ans i a s ¡ y creo que voy k p r o -
vocar. 

— ¿ H a reparado usted—dijimos—en la actitud 
del pueblo? 

— ¡Bastance me importa á mi las piedras, las 
voces y too lo demás! L o que yo siento es mi sa­
lud, que lo ot ro . . . 

Higinia p re tend ía inút i lmente reflejar una se­
renidad que no sent ía . 

Sus frases revelaban p reocupac ión é inquie­
tud. 

¡$¡e cetetnra et Jnieio 
El ju ic io puede verificarse, pues la indisposi­

ción de Higinia tiene más de fingida que de real. 
E l públ ico acoge con sat is lacción este acuerdo 

y calma sus arrebatos. 
Antes ftet Juicio 

H oy el públ ico es de verdad. 
En las primeras filas, representantes de las cla­

ses populares. 
En honor de estas buenas gentes, influidas del 

m á s recto espí r i tu , que sobre el hambre de pan 
sienten el hambre y la sed de justicia, debemos 
decir, con el testimonio del secretario s e ñ o r Dbn-
deris, que han entrado con la mayor compostura. 

E l presidente interino de la Audiencia s e ñ o r 
Sol ís , por enfermedad del señor Toda , hace los 
mayores elogios del pueblo, diciendo en voz alta 
entre otras cosas: 

— Y a sabía yo que este públ ico hab ía de com­
portarse con la dignidad y la mesura de que es tá 
dando muestras. 

Este elogio del pueblo en boca de un magistra­
do, produce el mejor efecto; hay que tener en 
cuenta que el s eñor Sol ís es, como vulgarmente 
se dice, uno de los niños mimados de la restaura­
ción. 

L a verdad es que de la parte del púb l i co no se 
oyó ningún rumor. 

En este momento d ícese que Higinia , á conse­
cuencia de la dec la rac ión del viernes, s ién tese 
bastante indispuesta; parece que el presidente ha 
manifestado que no puede prescindirse de su pre­
sencia; que si se siente mal, se s u s p e n d e r á el j u i ­
cio el tiempo •ecesariOj'pero quede ningiin modo 
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puede consentir en que siga la vista sin que Hig i -
nia, lo mismo que cualquier otro procesado ocu ­
pe su lugar en el banquillo de los reos. 

Hablase también de que es posible se habilite 
en la Audiencia local que pueda servir de pr is ión 
á Higinia y Váre la para evitar las manifestacio­
nes hostiles del públ ico de fuera. 

No podemos comprobar en este instante la ve ­
racidad de la especie, aunque nos parece muy ve­
rosímil . 

A las dos menos veinte entra el s eño r Millán 
Astray; Váre la lo hace inmediatamente. Adoptan 
actitud indiferente uno respecto de o t ro , y no se 
saludan. 

Transcurren ocho minutes y entran Higin ia , 
Dolores y Mar ía . 

En el semblante de Higin ia se descubre las hue­
llas de la indisposic ión que sufre, está pál ida y 
ojerosa. Estrena el tercer pañue lo al cuello. Sus 
movimientos acusan alguna exci tación nerviosa. 

fy&zsticsa&fs el neto 
E l señor Rojo Arias ruega que así como vienen 

á la Audiencia separadamente las procesadas y su 
defendido Váre l a , regresen también separada­
mente á sus respectivas prisiones. 

Viei&riaiQo MorasSo 

Sereno de comercio. 
Sr. G a r c í a O r t e g a . — ¿ C o n o c e al cochero de la 

berlina 32 de punto en la Puerta del Sol? 
S e r e n o . — S í , s e ñ o r . 
G. O .—¿Qué le dijo el A n d r é s Menendez? 
S.—Que cre ía era si hijo el autor; y que él le 

había servido hacía un mes, hab iéndo le convida­
do V á r e l a en el café de las Columnas. 

G. O . — Q u é dia era esto? 
S.—A los tres ó cuatro del cr imen. 
E l s e ñ o r Garc í a solicita un careo entre el sere­

no y el cochero. 
Sr. Rojo Ar ia s .—¿A q u é h o r a t u v i e r o n esa con­

versac ión? 
S.—A la una de la madrugada. Y debo mani ­

festar que el cochero, después de declarar, dijo 
en la b a r b e r í a 105 de la calle de Fuencarral, que 
eso no lo había declarado así por no indisponerse 
con V á r e l a . 

Un parroquiano de la b a r b e r í a , cuyo nombre 
dá , oyó esto t ambién . 

No estando presente el cochero, se les cita pa­
ra el lunes. 

JPawstino JLftnein 
Ha sido procesado por hurto. 
Estaba en Julio en el penal de la C á r c e l - M o d e ­

lo, y prestaba el servicio de ordenanza en aque­
lla cá r ce l . 

Dice saber que se fugó, hace dos años un pre ­
so de aquel penal y que se t a rdó des meses en 
capturarle. 

Cree difícil la salida de la C á r c e l . • 
Como ordenanza, se rv ía á V á r e l a . 
Dice no le leyeren su dec la rac ión sumarial. 
( E l fiscal le hace varias preguntas, en las que se 

tr aduce algo como perteneciente á la defensa de 
V á r e l a ; el s eñor P é r e z de Soto, m á s g e n e r o s o q u e 
el fiscal, no llama la a tención sobre esta á la p re ­
sidencia, ni pide se declaren impertinentes sus 
preguntas.) 

Antonio Val iña , penado, cumplía condena el 
i.0 de Julio en la C á r c e l - M o d e l o . 

Ha oido nombrar á Váre la por las ventanas. 
Ocupaba la celda 154 en la misma galer ía que 

la 104. 
VeMestino JfMenendte* 

Garc í a O r t e g a . — ¿ H a prestado V . dec la rac ión 
en esta causa? 

Test igo.—No, s e ñ o r . 
G . O .—¿Conoce V . á Váre la? 
T . — Y o n ó . 

Wlfíeitto VatnitiMio 

G a r c í a Ortega.—Diga V . lo que dec la ró en el 
Juzgado. 

Testigo.—Que si conocía á Váre l a , que celda 
ocupaba y si le había hablado alguna vez: á todo 
esto dije yo que n ó , porque nada sab ía . 

JTfffMt E/opê t Arias 
G a r c í a O r t e g a . — ¿ E n q u é café presta usted ser­

vicio? 
Tes t igo .—En el de Levante. 
-G. O.—¿Conocía V . á Váre l a y lo vió en el ca­

fé alguna vez? 
T . — N i lo uno ni lo otro . 
G. O . — ¿ L o oiría V . decir á un compañero? 
T . — S í ; pero no a segu rándo lo . 

CVmefscfo €*omez 

Mozo del café de Madr id . 
Bal les te ros .—¿Conocía V . á Váre la? 
T e s t i g o . — S í , s eño r ; pero no lo he visto hace 

mucho tiempo. 
B.—¿Qué mozo solía servirle? 

. T . — U n tal Carmona. 
Garc í a Ortega.—Sabe el testigo si una noche 

hubo un escándalo en la mesa que ocupaba Vare-
la entre éste y otros amigos ó acompañan tes? 

, P.—-Sí; fué eso en el mes de Febrero, hace ya 
tiempo. 

G . O . — Q u i é n p a g ó el gasto que se hizo aque­
lla noche? 

T . — U n tal Terne ro ; pero no aquel día , sino 
dos días d e s p u é s . 

•fosé Gnwinrru 
"García Ortega.—La amistad quele une á V.con 

Váre l a data de mucho tiempo atrás? 
Testigo.—Desde hace cinco ó seis a ñ o s . 

"G. O.—Ha confundido V . á Váre la alguna vez 
con otra persona. 

T . — N o señor . 
G. O.—Pero diga V . , no conoce también á un 

cochero que se le parece mucho? 
T . — S í ; pero yo no lo confundí . 
G. O.—Pido un careo en vista de que hay con­

t rad icc ión entre lo que dijo Váre l a y lo que dice 
el testigo. 

Vnreo 
V á r e l a . — E s t e s e ñ o r , que antes era: mi amigo, 

y :no sé si ahora lo s e r á , me ha dicho infinidad de 

veces que había una persona que era muy fácil 
confundirla conmigo. 

P r e s i d e n t e . — ¿ E s verdad eso? 
T e s t i g o . — S í , s e ñ o r . 

#>. Eduíts'íSo Gosnem WAomtoftri 
Este testigo es juez municipal del distrito del 

Norte estuvo d e s e m p e ñ a n d o interinamente el Juz­
gado de ins t rucc ión durante el mes de Agosto. 

L a acción popular ha incurr ido en error al lla­
mar á este testigo, confundiéndolo con el que era 
juez municipal interino del Juzgado municipal. 

Micnrfift JBarMoIowné 
G a r c í a O r t e g a . — ¿ Q u é sabe V . acerca de este 

crimen? 
Testigo.—Solo sé que me dijeron, n j me 

acuerdo donde, que en mi casa hab ía estado sir­
viendo precisamente la misma criada que se acu­
sa de haber matado á doña Lnciana. 

G . O .—¿Y, en efecto, estuvo en su casa de V.? 
T . — N o , no era en mi casa; la casa me perte­

nece, pero yo la tenía alquilada á un matrimonio 
más ó menos legí t imo, y és tos inquilinos eran los 
que tenían la criada. 

P é r e z de Soto.—Y diga V . , ¿á ese matrimonio 
más ó menos legítimo no iba á visitarlo con f re ­
cuencia n ingún amigo ó amiga? 

T . — Y o eso no puedo asegurarlo. 
P. de S . — ¿ P e r o V . no tenía ninguna persona 

de su confianza encargada de su almacén?^ 
T . — S i , s e ñ o r ; por aquella época tenía á T o r i -

bio G a r c í a . 
P. de S.—¿Y éste no le dijo á V . nada? 
T . — N o , no me dijo nada de importancia: sí, 

ahora me acuerdo, creo que una vez me hab ló de 
que estaba en la cárce l el inquilino que tuvo por 
criada á Higinia : él también es tá ahora, pero se­
gún me han dicho.. . 

P. de 5.—¿No sabe V . si aquel sujeto, T o r i b i o , 
era sordo, manco, tuerto, ó tenía a lgún defecto 
físico? 

T . — N o me acuerdo. 
Fiscal.—Diga V . , ¿tenía a lgún lunar en la cara 

el inquilino de su casa de V.? 
T . — Y o no lo sé ; pero es fácil comprobarlo, 

porque la portera de la casa sabe donde se m u d ó . 
F . —Pido á la sala que se busque á ese i n d i v i ­

duo para que venga á prestar dec l a r ac ión . ( D i r i ­
g i éndose al testigo.) ¿Cómo se llamaba? 

T .—Su apellido era Jon Bueno, pero no me 
acuerdo del nombre. 

Bote l la .—¿No sabe V . en q u é cá rce l se encuen­
tra Tor ibio? 

T . — N o . 
B.—No ha oido V . decir que en la de S igüenza? 
T — N o sé nada. 
B.—Ruego á la presidencia disponga' se te le­

graf íe al director del penal, y caso de que allí 
exista T o r i b i o . G a r c í a , lo mande inmediatamente. 

F r a n c i s c o JPove*ia»to 
G a r c í a O r t e g a . — P r e s t ó V . dec la rac ión en la 

causa esta? 
Tes t igo .—Si , y le dije que me parec ía haber 

visto á V á r e l a . 
G . O . — Y le vió V . en efecto? 
T . — M e parece. 
G . O.-^-A q u é hora y c u á n d o fué eso. 
T . — A las ocho de la noche y de acera á acera, 

en la calle de Sevilla. 
<üíwf3m Ca&Mvro 

Garc í a Ortega.—Tiene V . completa convicc ión 
de haber visto á Váre la? 

Test igo.—Si, s e ñ o r ; tengo seguridad de haber­
lo visto en el café de Fornos á fines del mes de 
Mayo. 

G . O.—Refiera V . como fué. 
T — E s t a b a yo en el café con otro amigo, cuan­

do éste me d i jo :—¡Mira qu ién viene a l l í !—Y yo 
le d i j e :—¡Si , es ese de qu ién se dice si h a herido 
ó no á su madre! 

Fiscal.—Por q u é dice V . que recuerda la fe­
cha? 

T.—Porque antes del mes de Mayo no se abren 
nunca las ventanas del café y porque el que me 
a c o m p a ñ a b a llevaba sombrero blanco, y estos 
sombreros no se usan en el mes de A b r i l . 

WineMffemcio Mu&as 
Garc ía O r t e g a . — ¿ U s t e d conoce á Váre la? 
Test igo.—De vista, hace algunos a ñ o s . 
G . O . — ¿ L o ha visto V . alguna vez en el café 

de Fornos? 
T . — N o , s e ñ o r , y si lo hubiese visto, es una 

pregunta esa que ofende mi dignidad.. . 
Presidente.—Conteste V . á la pregunta. 
T .—Es que como funcionario públ ico y como 

caballero, yo no hubiera consentido... 
P.—Basta. 

Mamwel MotSenas 
Capi tán de e j é rc i to . 
Por si hab ía de ju ra r ó prometer se susci tó un 

ligero incidente, pues el testigo dice que, con 
arreglo al Cód igo mil i tar , no puede ju ra r , por fin 
lo hace. 

G a r c í a Ortega.—Conoce V . á Várela? Diga lo 
que sepa respecto á haberlo visto en la calle. 

Tes t igo .—Lo v i en el café de Fornos acompa­
ñ a d o de otro individuo que se llama Medero: allí 
estaba también el Sr. Muzas, a c o m p a ñ a d o dedos 
s e ñ o r a s ; Medero y V á r e l a hablaron en voz alta 
de las mujeres que a c o m p a ñ a b a n á Muzas, y c o ­
mo yo conoc ía á unos y otros, para evitar un dis­
gusto, r o g u é á V á r e l a que se callase. 

F . — C u á n d o o c u r r i ó eso? 
T .—Hace . . . algo más de un año . 
P. de S.—Diga V . , y el Sr, Muzas se a p e r c i b i ó 

de que era objeto de burla y de chacota por parte 
de Váre la? 

T . — N o , no debió apercibirse. 
P. de S.—A q u é hora o c u r r i ó eso que V . dice? 
T . — \ la salida del teatro. 
Ballesteros.—Conoce el testigo á Cazurro? 
T . — S í , s e ñ o r ; pero aquella noche no estaba 

allí . 
JfXoniero Mt ios 

R. A . — E n nombre de mi defendido, no puedo 
de ninguna manera prescindir de que se tome de­
claración á D . Eugenio Montero Rios. 

Presidente.—La acción popular ha presentado 
por escrito sus preguntas. 

R , A.—Corr iente ; pero yo no puedo renunciar 
de ninguna manera; que conste en el acta mi pe­
tición para que venga cuando corresponda. 

F . — Y o entiendo que, con arreglo á la ley, es 
preciso que cuando se llame á declarar á perso­
nas que han ejercido ciertos cargos se consigne 
las preguntas que han de hacé r se le para que ja 
Sala determine si es ó no necesaria su asistencia. 

B . — L a acción popular no admit ió el escri­
to presentado por el Excmo. Sr . D . Eugenio 
Montero Rios cuando, no siendo ya Presidente 

del T r i b u n a l Supremo, excusó presentarse á de­
clarar hoy, en cambio, entiende que no es prec i ­
so que venga el expresidente del T r ibuna l S u ­
premo, y en uso de nuestro derecho hemos renun­
ciado al exámen personal del testigo, haciéndolo 
en cambio por informe. 

R . A . — L a s razones que puede tener la acción 
popular no tienen nada que ver con las que yo 
tengo para no prescindir de su dec la rac ión . 

Refiere todo lo sucedido acerca del recurso de 
súpl ica interpuesto por la acción popular, y dice 
que él no formuló entonces opinión porque sabía 
que el objeto y tendencia de la acción popular no 
era otro que el pronto y eficaz descubrimiento 
de la Verdad. 

Su objeto, al pedir la p resen tac ión del testigo 
de quién se trata, era preguntarle, entre otras co­
sas, la conversac ión que tuvo en su quinta de Ga­
licia con el director de E l I m p a r d a l . 

E l Sr . Ballesteros rectifica, separando por 
completo la cuest ión de hecho de la de derecho. 

E l Sr. Rojo Arias ruega á la Sala de lectura al 
interrogatorio del testigo. 

Secretario.—No está formulado. 
R, A . — M o t i v o más para que pida su compare­

cencia. 
E l señor fiscal dice que, como representante de 

la acción públ ica , y con arreglo á la ley, está en 
el deber de pedir que el Sr. Montero Rios preste 
su dec la rac ión por informe. 

E l Sr. Rojo Arias rechaza las apreciaciones del 
fiscal, porque la ley está terminante, haciendo ex­
clusión de los Presidentes del T r ibuna l Supremo 
y los Gobernadores de provincias y algunos 
otros funcionarios; pero la ley dispone que esta 
exenc ión sólo tenga efecto mientras se ejercen 
dichos cargos, pero no cuando han dejado de 
ejercerse. 

E l Sr. fiscal explica que si pidió la dec la rac ión 
por informe fué porque han de hacerse pregun­
tas sobre extremos que tienen re lac ión directa 
con el cargo que ha ejercido el Sr . Montero Rios, 
y preguntas de esta índole deben declararse i m ­
pertinentes. 

R . A . — M e e x t r a ñ a que el ministerio fiscal p i ­
da que se declaren pertinentes ó impertinentes 
preguntas que no se han hecho: yo quiero, y es­
toy en mi perfecto derecho al pedir que venga el 
Sr. Montero Rios, porque este señor hab ló de 
rasgos é indicios que había visto en la casa de 
V á r e l a , aconsejando al juez qne siguiera la pista 
de que Váre l a era el autor del cr imen. 

E l Sr . Ballesteros.—Resuelva la Sala como lo 
hiciera, la acción popular se adhiere en este pun­
to á lo propuesto por la defensa de Vázquez V á ­
rela, pues entiendo que la exención no se hace á 
la persona, sinó al cargo, y el Sr . Montero Rios 
ha dejado ya de ejercerlo. 

E l Sr. Mart ín Muñoz (acusador privado).—Me 
adhiero en un todo á la defensa de Vá re l a . 

E l Sr . Botella hace igual manifes tación, y se 
suspende el juicio hasta que la Sala determine. 

t$e reammtia \ei Juicio 
A las cinco y cinco minutos se vuelve á reanu­

dar la vista. 
Presidente.^—Respecto al testigo á que se hizo 

referencia en el incidente anterior, la Sala acuer­
da que el Sr. D . Eugenio Montero Rios no tiene 
obl igación de comparecer ante el tr ibunal y si 
tiene obligación y derecho á consignar por escri­
to su dec l a r ac ión . 

E l Sr. Rojo Arias.—Protesto, y al mismo tiem­
po renuncio por mi parte á hacer preguntas al 
testigo. 

Ballesteros.—Adhiero mi protesta á la de la 
defensa de V á r e l a . 

Mar t in M u ñ o z . — Q u e conste la mía también en 
el acta. 

E l Sr. Presidente.—Se suspende este ju ic io 
hasta m a ñ a n a . 

DECIMA SESION 
No es necesario d i r ig i r una mirada en torno de 

la sala, para comprender que no es la misma que 
ayer la concurrencia. 

E l rumor d é l a s conversaciones da á entender 
que la concurrencia de hoy es la privilegiada 
acostumbrada á tratar de cerca á la gente toga. 

Hay buenas mujeres, pero buenas. 
En las inmediaciones del Palacio de Justicia 

o b s é r v a s e menos públ ico que en anteriores días . 
Los procesados han sido conducidos al local de 

la Audiencia á las seis y media de la mañana . 
N o hubo manifestación alguna en las calles que 

r e c o r r í a el coche celular. 
A l llegar al Palacio de Justicia han ocupado las 

habitaciones que se les han destinado hasta que 
terminen los debates. 

A las ocho ce l eb ró una larga conferencia con 
Higin ia su defensor. 

A las dos menos veinte ocupan sus asientos los 
s e ñ o r e s magistrados. 

Y á duras penas se hace silencio. 
Las procesadas son acogidas por el públ ico con 

prolongado rumor. 
Higinia entra ojerosa y pálida en extremo. Trae 

hoy pañue lo blanco á la cabeza. 
Pocos momentos después entra Millán. Vá re l a 

se hace esperar algunos minutos. 
A l s eñor C o r b e ñ a sustituye hoy el señor Ros. 

Cont inúa la sesión á las dos menos cuarto. 
Presidente.—El secretario d a r á lectura al plie­

go que se acaba de recibir , del s eño r Montero 
Rios. 

E l secretario dá lectura al pliego en el cual 
evacúa el s eño r Montero el interrogatorio presen­
tado por la acción popular . 

Declara el testigo que el martes 3 de Julio se le 
p r e sen tó el presidente de la Audiencia á decirle 
que conven ía que se encargase el sustituto del 
Juzgado de instrucción del Norte , para que el 
propie tar io se entregase más libremente á la pes­
quis ic ión del crimen cometido en la calle de Fuen-
car ra l . 

E l señor Rojo Arias.—Deseo que antes del in­
forme se lea el interrogatorio. Es lógico que se­
pamos la pregunta antes que la respuesta, para 
poder juzgar . 

Asi se acuerda. 
E l secretario invierte largo rato en la busca del 

in ter rogator io . 
E} primer particular se refiere á si es cierto 

que supo el martes 3 de Julio que Váre la se halla­
ba en comunicac ión . 

Contesta en sentido afirmativo. 
Segundo. Si es cierto que gi ró una visita á la 

C á r c e l - M o d e l o y confirmó el hecho de que Váre la 
estaba en c o m u n i c a c i ó n , 

Contesta que en efecto giró la visita, y acom­
p a ñ a d o del director tuvo ocas ión de ver á Váre la 
en su celda; y no le a g r a d ó la presencia del p r o ­
cesado, porque no o b s e r v ó en su rostro las hue­
llas del ace rb í s imo dolor de que era natural se 
hallase p o s e í d o . 

Que abandonada la C á r c e l , vió en el Supremo 
á los jueces decano é instructor y les r e c o m e n d ó 
la conveniencia de la incomunicac ión de V á r e l a , 
y la de que, para dar g a r a n t í a s de completa sin­
ceridad á la ins t rucc ión del sumario, dejase de 
intervenir en él Millán Astray. 

Y poco d e s p u é s , e s p o n t á n e a m e n t e , se p r e sen tó 
el juez instructor á dar cuenta de que así se ha­
bía hecho. 

E l Sr. Galiana.—Pido á la Sala se sirva man­
dar salir á los procesados, excepto á Higinia Ba-
laguer. 

Así lo ordena el presidente y dice. 
E l s eño r Galiana.—Mi defendida, guiada por el 

deseo de salvarse, ha formulado declaraciones 
encaminadas á colocarse en la mejor s i tuación 
dentro de la causa. 

Hoy es tá dispuesta á decir la verdad, y la de­
fensa la ha aconsejado en este sentido, porque su­
periores á otras consideraciones son las de la 
justicia. 

Confío e l porvenir de la procesada á la rectitud 
de los magistrados y á la opinión p ú b l i c a , cuya 
bondad hoy más que nunca necesita. 

Higinia JtfMlaguer 

¿Es cierto—dice Galiana—que me ha manifes­
tado el deseo de decir la verdad? 

Hig in ia .—Si , s e ñ o r . 
Y dice Higinia que fué á casa de doña Luciana 

por Dolores A v i l a , que la dijo que hab í a medio 
de hacer un robo. 

Que vió á Dolores Avi la el día de San Pedro, 
y ésta le dijo que la metiese en la casa. 

Que convinieron en que e n t r a r í a en la casa 
cuando Higinia la avisara con un p a ñ u e l o . 

As í lo hizo Higinia , y cuando salió la señora 
subió Dolores y quiso abrir el armario de luna y 
no pudo, y entonces la di jo: «Mira , ya vés el com­
promiso en que estamos; vá á s e r preciso matar á 
doña Luciana. 

Y o — a ñ a d e — m e a c o b a r d é , pero me opuse, y 
entonces Dolores me a m e n a z ó con matarme. 

Mientras tanto vinieron las personas que ya he 
declarado y yo las rec ib í y desped í . 

Vino la s e ñ o r a , y al llegar á la puerta de la sa­
la, la sujeté yo por la garganta y Dolores la puso 
un pañue lo en la boca. Inmediatamente la tendi­
mos, y la Dolores, diciendo: esta mujer nos va á 
comprometer, sacó una navaja del bolsi l lo y la 
dió las puña ladas que le ocasionaron la muerte. 

D e s p u é s Dolores l levó el c a d á v e r á la alcoba; 
antes le qui tó las medias. 

Inmediatamente Dolores a b r i ó el armario de 
luna y v i que sacaba una bolsa de mano y varios 
papeles enrollados, cuyo contenido ignoro. 

Y o me fui hacia la cocina, y cuando volví me 
e n c o n t r é á Dolores sentada junto al ba lcón con 
los papeles y dinero en la falda. 

D e s p u é s salimos juntas y nos diri j imos, en p r i ­
mer t é rmino , á la calle de Preciados á una tienda 
de cambio, en donde Dolores cambió un billete. 

A l salir de la casa de la calle de Fuencarral , 
bajó primero Dolores, yo más tarde, y luego nos 
unimos. 

Después de cambiar el bil lete, Dolores y yo 
recorrimos varias calles y llegamos d e t r á s del 
cuartel de San 'Gi l , á una calle que no conozco, 
y que conoce r í a si la viese, y allí ajustó la D o l o ­
res un cuarto por cinco duros. 

De aquí fuimos á la plaza de Santo Domingo, 
y Dolores quiso alquilar un cochs que nos con­
dujese á la Puerta de H ie r ro , negóse el cochero, 
y en tónces entramos á comer en un e s t a b l e c í - , 
miento p róx imo que no sé como se llama. 

D e s p u é s de esto tomamos por la calle Ancha, 
y Dolores c o m p r ó unos bollos en una bo l l e r í a , y 
en la esquina de la ealle del Pez tomamos un co­
che, que nos llevó largo rato, y me parece que 
fuimos por el H i p ó d r o m o . 

Dolores r eg re só á la casa, y p r e p a r ó todo lo 
necesario para quemar el c a d á v e r y ocultar el 
crimen, y me hizo llevar agua para lavar la a l ­
fombra, y rompió un q u i n q u é para echar p e t r ó ­
leo sobre el cuerpo de la s e ñ o r a . 

Presidente.—Con quién ajustaron ustedes It 
casa? 

Higinia .—Con los porteros. 
P r e s i d e n t e . — ¿ E n t r a r o n en el cuarto? 
Hig in ia .—Si , s e ñ o r . 
F i sca l .—¿No subió á la casa nadie más que Do­

lores? 
Higinia .—Nadie. 
Fiscal .—Y cuando l legó doña Luciana, ¿quién 

la ab r ió la puerta? 
H i g i n i a . — Y o . 
F i sca l .—¿Donde estaba Dolores? 
Higinia.—Junto al escusado, cerca de la venta­

na de la cocina. 
Fisca l .—¿Quién fué la primera que sujetó á do-

fia Luciana? 
Hig in ia .—Yo, porque me a m e n a z ó . 
F i sca l .—¿Donde la tendieron? 
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Higin ia .—En la puerta Je la sala. 
F i s ca l .—¿Se ret i raron d é l a casa inmediata­

mente después? 
H ig in i a .—Si , s e ñ o r . 
P r e s i d e n t e . — ¿ H a dicho la testigo que cambia­

ron un billete en la calle de Preciados? 
Hig in i a .—Si , s e ñ o r . 
P r e s i d e n t e . — ¿ P u e d e precisar en qué tienda? 
H i g i n i a . — N o , s e ñ o r . 
P r e s i d e n t e . — ¿ E r a á la izquierda, ó á la dere­

cha? 
H i g i n i a . — A la derecha, viniendo de la plaza 

de Santo Domingo. 
F . — E l dinero que se r o b ó á doña Luciana, 

¿dónde lo colocó V.? 
H . — E n una despensa de la casa donde fuimos 

á alquilar una hab i t ac ión . 
F . — Y el portero ó la portera viefon salir ó 

entrar á Dolores Avila? 
H .—Ent ra r no lo s é , salir sí , porque yo salí 

momentos d e s p u é s que ella y el portero estaba 
en la puerta. 

F . — Y diga V . , conoce usted la casa donde dejó 
Dolores el dinero? 

H .—No me acuerdo q u é casa es; pero si la co­
nocer ía si la viese. 

Presidente.— Diga V . : es cierto lo que han de­
clarado algunas presas respecto á la conversa­
ción que V . tuvo con Dolores? 

H . — L o que hay de verdad es que hablamos 
algo, pero no tanto como se ha dicho. Dolores me 
a segu ró que, siguiendo con esta dec la rac ión , no 
me pasar ía nada, porque la culpa se la echaban á 
Millán y V á r e l a . 

P . — Q u é conve r sac ión tuvo V . con Millán en 
la Cárce l mientras estaba V . incomunicada? 

H . — D í j o m e que le contara la verdad, que, re­
sultara lo que resultara, él iría á Palacio con sus 
cuatro hijos á pedir el pe rdón á la Reina, y yo le 
r e p l i q u é , no decirle que había estado Dolores allí, 
que yo la habia dado un pañuelo con dinero. 

P é r e z de Soto.—Antes de preguntar á Higinia 
creo que ser ía conveniente un careo entre ambas 
procesadas, porque encuentro grandes deficien­
cias en la dec l a rac ión . 

Ballesteros.—Refiera V . como ocur r ió la muer­
te de doña Luciana. 

Higinia repite lo dicho antes, y añade que D o ­
lores tuvo la culpa de todo, sí bien es verdad que 
ella t a m b i é n ayudó á matarla. 

B . — Y no había n ingún hombre que indujera 
á Dolores á obrar como lo hizo? 

H.—Ninguno: yo ju ro y perjuro que aqu í no 
hay hombre ninguno: todo ha sido cosa de D o l o -
re s y mía. 

B.—Por ahora no tengo más que preguntar: 
só lo deseo que se practique un careo. 

R. A.—¿Usted vió las monedas que dieron á 
Dolores en casa del cambista donde estuvo á 
cambiar un billete? 

H . — V i que le dieron unos cuantos billetes y 
unos 20 durOs en plata. 

R . A . — ¿ N o sabe V . tampoco si Dolores volvió 
á la casa que alquiló? 

H .—Tampoco . 
R. A.—-Y no ha hablado V . nada con Dolores 

acerca del dinsro? 
H . — S i , algunas veces la he preguntado, pero 

ella me decía que eso no era de mi incumbencia; 
con respecto á la casa, sé que un día fué una por­
tera á la Cárce l de mujeres y dijo á Dolores que 
si no ocupaba la hab i tac ión , iba á sacar los mue­
bles. Dolores negó á la portera haber alquilado 
la casa. 

R. A . — Y p o r q u é ? 
H . — Y o no lo sé ; pero supongo que ser ía para 

evitar responsabilidades. 
R- A . — F u é V . la primera que puso las manos 

en doña Luciana? 
H . — S í , yo fui . 
R . A.—Expl ique V . como fué que, no pudiendo 

antes abrir el armario, lo abriese Dolores Avi la 
después de m a t a r á doña Luciana. 

H .—No lo v i . 
R . A . — N o vió V . si le regis t ró? 
H.—Tampoco. 
R. A.—Insiste V . en decir que fué Dolores la 

única que a r r a s t r ó el c a d á v e r de doña Luciana? 
H . — S i , ella sola fué, porque á mi me daba 

miedo. 
R. A . — Y la p r e p a r a c i ó n del incendio quién la 

hizo? 
H.—Dolores . 
R . A .—Pero no la ayudó V.? 

— S i , le a y u d é , porque me daba miedo; pe­
ro ella fué quien rompió el q u i n q u é , yo añadí a l ­
gunas grasas. 

R. A . — D e quién fué la idea de cerrar todos 
los balcones de la casa? 

H . — N o me acuerdo. 
R . A.—Convinieron V V . en quemar la casa á 

hora determinada? 
H.—Dolores me dijo que lo hiciese á las doce 

ó á la una de la noche. 
R- A . — E s t á V . cierta de que sin V . saberlo 

abriese Dolores la puerta á alguien? 
H.—Estoy segura de que no, porque el ce r ro ­

jo estaba echado y metía mucho ruido. 
R. A.—Pido á la Sala una diligencia de prueba. 
Ballesteros.—Cuando V . sujetó á doña L u c i a ­

na, no hizo ella n ingún movimiento? 
H . — S i , quiso volverse hacia mí; pero vino en 

seguida Dolores, y ya entre las dos la echamos 
t i suelo. 

B.—Estaba ya en el suelo la s e ñ o r a cuando la 
hirió Dolores? 

H—-Estaba en el suelo, pero yo no v i cuando 
la h i r i ó . 

P é r e z de Soto.—Fije V . con exactitud la posi­
ción en que se hallaba doña Luciana cuando fué 
agredida. 

H. '—En el momento de doblar el primer pa­
sillo. 

P. de S.—En resumen, Dolores y V . concer­
taron matar á doña Luciana para robarla? 

H . — S i , s e ñ o r . 
B.—En los hechos que V . ha referido, ¿ tuvo 

in tervención María Avila? 
H.—Ninguna. Esa mujer es inocente, no sabe 

nada. 

Gróiiíoainarífima 
D E L D E P A R T A M E N T O 

Por R. O. de 28 del mes último se ha dispuesto 
que las piezas de máquina que faltan por entre­
gar por la casa Portilla Whdc y compañía de Se­
villa al crucero I s a b e l I I sean recogidas por este 
buque en Cádiz á su paso para el golfo de Guinea. 

—Se ha concedido enganche en el servicio por 
tres años al cabo de mar de primera clase Ra ­
món Fachal Víctor y arti l lero de mar de primera 
J o s é Carreria Domínguez ; y por cuatro años á 
los cabos de mar de segunda Juan P iñe i ro Paz y 
Manuel Nuñez Pesjo. 

ULTIMAS RESOLUCIONES 
De nuestro corresponsal en Madr id , hemos r e ­

cibido las siguientes noticias: 
Se ha dispuesto que encaso de hallarse c o n ­

forme, solicite el soldado Isidoro lucera Cano un 
matrimonio con Josefa Espinosa. 

— E l segundo piloto D . . Isidoro Lafita solicita 
una plaza de^ prác t ico del puerto de Bilbao. 

—Se ha dispuesto regrese á ese departamento 
el ingeniero señor Luaces de Bilbao y queseen-
cargue de su destino en aquella provincia el se­
ñor Rechea. 

—Se ha remitido á los departamentos ejempla­
res de la lista de buques franceses del corriente 
a ñ o . 

E l miércoles últ imo r e g r e s ó á Cádiz el crucero 
Casti l la, que había ido hace algunos días á T á n ­
ger á conducir al nuevo embajador e spaño l . 

Han sido aprobados para cubrir las vacantes 
que vayan ocurriendo, los siguientes maquinistas 
de la Armada. 

Para segundos maquinistas D . Victoriano Mar­
cos, D . Juan Velez, D . J o s é P é r e z , D . Manuel 
Sestelo, D . Pablo Ruiz, D . Camilo V á z q u e z , don 
C e s á r e o Bacelo, D . Gerardo S á n c h e z , D . J o s é 
Cano y D . Aqui l ino L ó p e z . 

Para terceros maquinistas: D . Manuel Zarzue­
la, D . Regino Marzoa, D . Ricardo Comez, don 
SaUador Pons, D . Justo Montero, D . Manuel Cer-
neira, D . J o s é Barros, D . J o s é G a r c í a , D . F r a n ­
cisco Piedra, don Gerardo H e r n á n d e z , D . Juan 
Paredes, don Laureano Fraga, D . Luis Herrera 
y don Nicolás Leal . 

Y para cuartos maquinistas: D . Dionisio Oller , 
D . Bernardino Canosa, D . Laureano Priego, don 
Enrique G a r c í a , D . J o s é V i l a , D . J e s ú s Saavedra, 
D . R a m ó n L l ó r e n t e , D . Víc tor S a n t a m a r í a , don 
Anacleto Vázquez , D . Ricardo Muñoz, D . L u t -
gardo R a m í r e z , D . Antonio Millán, D . J o s é C u m -
biera, D . Juan G ó m e z , D . Rafaél Mora , D . E n ­
rique B a r c e l ó , D . Francisco Conejero, D . A n t o ­
nio Velazquez, D.Celestino R o d r í g u e z y Sr. Ole­
gario Vida l . 

L a escuadra de ins t rucción cont inúa en M á l a ­
ga, y d e b e r á salir pronto para Cádiz á esperar 
ó r d e n e s . 

L a c a ñ o n e r a At rev ida se ha incorporado á la 
división de guarda-costas de Algeciras d e s p u é s 
de sufrir importantes reparaciones en el arsenal 
de la Carraca. 

En el pór t ico d é l a casa consistorial essá fijado 
el edicto anunciando la subasta s imul tánea que 
t end rá lugar en el Fer ro l y en Madrid el día 9 de 
Mayo y hora de las doce de la m a ñ a n a para la 
cons t rucc ión de un edificio-mercado en esta c iu ­
dad bajo las condiciones económico administrat i ­
vas insertas en la Gaceta de Madrid de i.0 del co­
rriente y Bolet ín oficial de la provincia del 5, y 
las facultativas, presupuesto, planos y memoria 
que se halla deímanifiesto en los puntos s e ñ a l a ­
dos para dicha subasta. 

Las úl t imas noticias que comunican los A l c a l ­
des, respecto al estado de salud públ ica en sus 
respectivas localidades, acusan un estado satis­
factorio. 

. L a viruela, que tantas víc t imas ha venido oca­
sionando en algunos pueblos, ha desaparecido 
completamente. 

Se ha pasado á informe del Comandante gene-
r o l de ingenieros de este distrito, la instancia de 
D . Manuel T o u m i l , vecino del F e r r o l , pidiendo 
autor izac ión para ejecutar obras en una finca de 
su propiedad. 

R E V I S T A M E R C A N T I L 

E l F e r r o l , A b r i l 188p. 
Dos ar t ículos han dado juego é importancia á la 

especulac ión y al cambio en los mercados p r i n c i ­
pales de Europa y A m é r i c a , que son el azúcar y 
el café. 

Ambos productos han subido y se espera que 
suban m á s , porque según los cálculos de los cen­
tros reguladores, s e rán menores de lo que se 
c r e í a las cosechas de esta c a m p a ñ a . 

Fuera de esta novedad poco tenemos que decir. 
L a nota predominante para la generalidad de los 
productos ha sido de calma, quedando nomina­
les los precios, muy pocos con firmeza y en baja. 

Los metales han sufrido una depres ión sensi­
ble á causa del fracaso de la especulac ión de co­
bros. 

BJ mercado muy agitado y descompuesto, hasta 
el punto de descender en Londres los cobros de 
5o L á 35 L por tonelada, r epon iéndose de spués 
á 41 y 42. 

E s t a ñ o , azogue y antinomio en baja. Plomos 
encalmado, con escasas operaciones. 

Hie r ro y aceros, firmes y en alza. 
L a si tuación de los valores públ icos acusa des­

censos y acaso se acen túe más la dec l inac ión . 

Ha contribuido á ello el desastre de los cobres 
la agi tación boulangerista en Francia, el proyec­
to de aumentar con 70 nuevos buques el gobierno 
ing l é s , su Armada, y ese temor siempre acallado 
y renovado de guerra y trastorno con que nos 
marean y aturde la diplomacia his tór ica de las 
grandes potencias. 

Para su inserc ión nos remite el Administrador 
Subalterno las siguientes l íneas: 

« Insp i r ándome en el espír i tu de benevolencia 
con que el l i m o . Sr. Delegado de Hacienda de la 
proyincia interpreta la ley de alcoholes de 26 de 
Junio del año últ imo 'en la circular inserta en el 
Bo le t ín Oficial de 2 del corriente n ú m e r o 224, 
por la que favorece en lo posible á los industr ia­
les que no se han provisto de la patente antes del 
20 del p róx imo pasado mes, avisoá los que se de-
diquen á la venta de aguardientes, licores ó a lco-
holesalpormenorquesi nose proveen de la misma 
con la penalidad correspondiente, ó sea de! d u ­
plo, en la corriente quincena, les p a r a r á el per­
juicio consiguiente ó la ins t rucc ión de expediente 
de defraudación, en la forma que determina el 
apartado segundo del a r t ícu lo 72 de dicha ley.» 

' 1 * m n 

Anoche debieron haberse reunido en el d o ­
micil io del Notario públ ico Sr. L ó p e z Pardo, v a ­
rios miembros del comité liberal d inást ico de esta 
poblac ión para tratar asuntos de g r a n í n t e r e s p a 
r a e l par t ido , según decían las citaciones firma­
das por el señor Robi l la rd , empleado de correos. 

Estando el partido liberal d inás t ico en el poder, 
no c o m p r e n d í a m o s que asuntos de in te rés hab ían 
de ventilarse; pero personas que están en la con-
cre tac íón nos dijeron misteriosamente que se tra­
ta de nombrar presidencia, vacante desde la muer­
te del s eño r Sarasola, y que la cosa urge, por que 
parece que ahora piensa en ser Presidente un j u ­
risconsulto muy listo, ahrmando con su actitud á 
otros aspirantes que no lo son tanto, aunque no 
dejan de serlo mucho. 

Nos parece que tenemos un nuevo banquete en 
perspectiva. 

X que se ván á atragantar algunos palillos de 
dientes. 

— — • " T|Sffifol»in ni • n un 1 

L O S N A U F R A G O L E M U G A R O O S 

iniciada p o r l a Jun ta popular de socorros y que 
es tá abierta en- la Redacción de los pe r iód icos 
locales, en las cuatro sociedades de recreo y en 
la casa del depositario don Nicasio P é r e z , p a r a 
a l i v i a r la suerte de las Jamil ias de los 24 n á u ­
fragos de losjaluchos SAN JUAÑ y SAN JOSÉ de 
M u g a r dos. 

Pesetas 

Suma anter ior , , . . 6759'<>o 
Sres. Don. 

E l s eño r Comandante del crucero Isa­
bel / / d o n J o s é María C a r r é importe 
de la suscr ipc ión voluntaria entre 
todas las clases que componen la do­
tación del referido buque de su d i g ­
no mando. . % 154*0«; 

Enrique Bug y Alber t 2<£;o 
Fernando Benzano I Q * 
Dolores Antón de Morgado. . . . t; 
Recaudado entre individuos de m a r i ­

ner ía de la dotación del Arsenal. . 63(o5 
Eduardo Villajideta. ^ 

Suma 6999*10 

L a escasa concurrencia que asist ió anoche á 
Romea disfrutó con el expec tácu lo organizado 
por la sección de dec lamación del Huevo Liceo. 

Las niñas de Marés y los s e ñ o r e s Romero, 
Ar r iaga , Picos, Mar t ínez , E r e ñ a v San Domin­
go pusieron de su parte cuanto les fué posible 
por romper el hielo de la sala, hab iéndo lo conse­
guido en parte algunos aficionados. 

L a función t e rminó á las doce y media. 

En la calle de San Pedro se susc i tó ayer un 
escándalo por haber maltratado á una mujer p ú ­
blica un marinero y un paisano. 

A l querer repr imir el guardia de punto el he­
cho fué desobedecido: pero habiendo sido aux i ­
liado por otros n ú m e r o s consiguió detener al ma­
rinero y más tarde al paisano, después de haber 
salido á relucir bayonetas y facas y de armarse la 
de Dios es Cristo en los jardines de S á n c h e z 
Barcáiz tegui donde se puso fin á la tragedia. 

Satisfactorios resultados dieron ayer las p r i ­
meras gestiones de la comisión de la Tuna que 
tiene ya una extensa lista de socios protectores 
dispuestos á contr ibuir á la creación de la socie­
dad musical proyectada con el título de Circulo 
B r e t ó n . 

• u n * 

N i hoy ni ayer hizo viaje á la C o r u ñ a el vapor 
H é r c u l e s á causa del temporal reinante. 

?m telégrafo 
(De nuestro servicio Particular) 

Madrid 7, 4 t. 
Para cubrir la vacante del contralmirante 

señor Llanos, se proponen los ascensos si­
guientes: 

A contralmirante, Arias Salgado; á ca­
pitán de navio de primera, Fernández Co­
ria; á capitán de navio, Pastor y Landero; 
á capitán de fragata, Cano Manuel; á te­
niente de navio de primera, Rodríguez 
Trujillo, y á teniente de navio, Espinosa y 
León. 

Madrid 7, 7 t. 
E l Gobierno desistió de hacer las elec­

ciones municipales por el censo para dipu­
tados provinciales. Estúdianse activamente 
los términos en que ha de redactarse el 
proyecto de aplazamiento de las elecciones 
municipales. 

E l criterio que predomina es que se sus­
pendan hasta que los censos que hoy exis­
ten sean depurados de los grandes defectos 
que los mismos ministeriales no les niegan. 

Madrid 7, 8*15 n. 
En breve será presentado el proyecto de 

hipoteca marítima. 
He oido afirmar á personas que lo cono­

cen que es un estudio notable y que ha de 
satisfacer á la marina mercante. 

E l señor Cánovas del Castillo ha visita­
do hoy á la Reina Regente. 

Madrid 7, S'so n. 
E l Gobierno de Alemania aprobó los 

acuerdos tomados por el nuestro en el asun­
to de los alcoholes. 

En el Consejo de ministros celebrado hoy 
se acordó suprimir todos los emolumentos 
que los comandantes de marina percibían 
sobre sus sueldos. En adelante percibirán 
1.000 pesetas para gastos de material y de 
oficina. 

También se organizó el reglamento orgá­
nico del cuerpo eclesiástico militar. 

No se llegó á un acuerdo en las econo­
mías proyectadas en Guerra, cuyo presu­
puesto será objeto de nuevas discusiones. 

E l presupuesto del ministerio de Estado 
quedó aprobado definitivamente. Se intro­
duce en sus gastos una economía de cien 
mil pesetas. 

Madrid 7, io,35 n. 
En Barcelona se ha celebrado una impor­

tantísima manifestación de los pueblos que 
rechazan el proyecto de reunirlos en un 
solo ayuntamiento. Los manifestantes con­
ducían estandartes con inscripciones alusi­
vas á la protesta. Algunas bandas de músi­
ca les acompañaron en su carrera. 

Los diputados por Galicia intervendrán 
en la discusión del Código civil. 

Bolsa al 4 por 100 csrró á 75. 

I m p . de Ptta .—Sinfortano Lopes, 142 

E l fotógrafo Sr. Atienza tiene el honor de 
anunciar al ilustrado públ ico , que en la s a s t r e r í a 
del Sr. D . J e s ú s J . Ramiro, Real 62 está expuesto 
un cuadro con el nuevo procedimiento que venía 
anunciando. 

Se compra de todas clases la contado en g r a n ­
des y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio oro . 

E . P é r e z Labarta , Can tón grande, n ú m e r o 26, 
bajo, C o r u ñ a . 

«Se A . JBreeMai f ie í§tem SífsiS f&stl&fe), St t 
frniiasit. e n c a j f s s t í j P t o , í > ? / t . 5 0 
toffias l a s fsns ssiesvitss, ffi-n F e r r o l en, ifs.v 
a e & , m f n s é Stasi Mntmfsm y I B , Mesmmel 

C U E R P O D E I N F A N T E R I A D E M A R I N A 
COMANDANCIA GENERAL DE LOS TERCIOS 

DEPARTAMENTO DE FERROL 
H a b i é n d o s e trasladado la oficina de la Coman­

dancia General y S e c r e t a r í a de los Tercios de 
Infanter ía de Marina de este departamento á la 
calle de Magdalena n ú m e r o 171, a.8, se anuda al 
públ ico para conocimiento de los que deseen en­
terarse del pliego de condiciones ^ue para la su­
basta del pan de la tropa de dicho cuerpo ha de 
celebrarse en el sitio y hora ya marcado, el día 16 
del mes actual. 

Fer ro l 3 de A b r i l Je 1889.—El comandante co­
misionado, Amada r E u s e ñ a t . 

A L Z A D O 
En la calle de Dolores n ú m e r o 29 se acaba de 

recibir de todas clases de las mejores fábr icas de 
Madrid á precios sumamente arreglados. 

29, D O L O R E S , 29 
v i u n A J o m SAA VIEJO SÍ A 

P A R A C A R R I L , A L I C A N T E , V A L E N C A I 
y Barcelona sa ldrá de este puerto del 9 al xe del 
corriente el vapor españo l : 

JLOJPE n m VWIGA 
Admite carga y pasajeros.—Consignatario doq 

Nicasio Pérez, Sao Francisco, núra, 1, 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R Q U I A 

¡mm i u T E , U ñ í i l J 

Jileas de las Antillas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

COMBINACION A P U E R T O S AMERICANOS 

ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

E l día IO saldrá del puerto de Cádiz el vapor 

E l día 20 saldrá del puerto de Santander el vapor 

A N T O N I O L O P E Z 
Saldrá el 30 del puerto de Cádiz el vapor 

Linea de Filipinas 
C O N E X T E N S I Ó N Á I L O I L O Y C E B U 

Saldrá del puerto de Barcelona el día 5 el vapor 

COMBIN ACION ALPACÍFJCON. YS- DE PAMMA 
Y S E R V I C I O A M É J I C O 

Saldrá del puerto de Vigo el día 25 el vapor 

Servicio de Africa 
Cos¿a Norte.—Servicio quincenal.—Salida de Cádiz los 

días 16 y 30 para Tánger, Algeciras, Ceuta y Málaga y re­
torno de Málaga el vapor 

Cosía Noroeste.—Servicio mensual.—Salida de Cádiz el 
30 á Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogaddr el 

vapor 

E L C A N O 
Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz 

para Tánger los domingos, miércoles y viernes; y de Tán­
ger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 

Aviso importante.— "La. Compañía previene á los señore8 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció' ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Pérez. Coruña-
F . Guarda. 

Galicia y sos poetas, 
poesías escogidas de autores gallegos, coleccionadas y pre­
cedidas de un prólogo por don Leandro de Saralegui y Me­
dina. 

Esta interesante colección, compuesta de las joyas más 
selectas y escogidas de la poesía gallega contemporánea, y 
esmeradamente impresa en un volumen, en 4.'prolongado, 
de cerca de 400 páginas; se halla de venta al precio de cin­
co pesetas en la capital y de seis fuera, inclusos gastos de 
correo y certificado. 

Hállase de venta en la Imprenta de Pita, Real, 142. 

R O M P A N ! A ; MUTUA D E S E G U R O S S O B R E L A VIDA 
FUNDADA EN EL AÑO 1845 

Sistema puramente mutuo á primas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no Hene accionistas y la .^/¿zcuyos Fondoŝ  de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex­
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Fondo de Garantía en i." Enero 1889. Pts. 484.461.066 
Ingresos realizados en el año » 131.642.148 
Beneficios distribuidos á los asegurados 

en el año 1887. « 11.968.920 
Total de pólizas vigentes. . . » 2.176.061.812 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1888: 647.914.756 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos • • • ^ts» 305.709.729 
Beneficios distribuidos y valorea de 

rescate » 296.318.175 
Para informes y prospectos en F E R R O L , Eduardo Vá­

rela.—Calle de Harce, número 9. 

U f f i i S C O l i M S i ) ! M E S fflffliS 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escaías todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bay ona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar llenas de aceite. 

E n Ferrol, D. Nicasio Pérez, San Francisco, niirn. 1. 

I I T i i i l 
D E 

N CANUTO BEREA 
Pianos de Bernareggi, Gassó y Compañía% últimos mo­

delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Astúrias, que se diferencia de los demás en que están re­
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rómschy torraa. elegantísima, cuerdas cruza­
das, clavijero de hierro y gran resonador. E s la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso­
lutamente todos los adelantos de la industria moderna, 

V E N T A S A PLAZOS D E S D E 8 © O R E A L E S 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de íábritd que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Organos^ Aristones, Acor­
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de ta edición P e t e r a al precio de catálogo. 

O L O i l A L 

P R E M I A D O E N L A E X P O S I C I O N D E B A R C E L O N A 
C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 

Chocolates.—Cafés moüdos.—Tapioca. 
Bombones 

Depósito general,—Mayor, 18 y 20 
Sucursal.—Montera, 8 

M A 1> 3S11> 
Venta en Ferrol: En los principales estableci­

mientos de Uitramarinos y Confiterías 

¡ 

Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gás 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
R E A S E G U R A D O R A D E L A S COMPAÑIAS 

RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN 

JL' U i l i ® s i , Esta importante Compañía Francesa, ga­
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, fá­
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

lu* U I I I @ I 1 , cuenta más de medio siglo de existencias 
habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi­
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S ^ HORAS D E L S U C E S O 
Capital social, reservas y primas á cobrar millones 

de pesetas. 
Sub-director de la provincia don Ignacio Pedregal, San 

Andrés, 210, Coruña. 
Ag-ente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Harce, 9, 

principal. 

Nociones generales de 
contabilidad de hacienda pública con relación á España y su 
aplicación á la Marina, por don Leandro de Saralegui y Me. 
dina, Ordenador de Marina de primera clase. 

Esta import anteobra, declarada de texto para el estu­
dio de la referida asignatura en las Academias de Adminis­
tración de la Armada, por Reales órdenes de 3 de Abril de 
1886 y 28 de Enero de 1885, se halla de venta al precio de 
cuatro pesetas cincuenta céntimos en la imprenta de Pita, 
Real, 142, encargado en esta capital del Depósito Hidro­
gráfico. 

S E M I L L A S D E F O R R A G E 
p a r a a l i m e n t o d e l g a n a d o 

Alhova, libra castellana, 1 peseta; Alfalfa, id., 2'50 id. 
Bromo pratense, id., 1*50 id.; Remolacha para ganado, id, 
2,50 id.; Trébol encarnado, id., i ' 50 id.; Idem violeta ídem, 
2 id,; Ray-grás para pradera de jardín, á i'50 id. 

Calle de Harce, núm. 9 . 

Chocolates, Cafés y Tés 
D E 

I S G 
S E I S M E D A L L A S D E PREMIO 

L 
M A N U F A C T U R A S S U I Z A S 

R E L O J E S 

fnitt'n s e ñ o f a s 

Caja nikel pesetas . 15 
I d . plata id 25 
I d . plata tres tapas. 30 
Id . negra. . . . . . 22 
I d . acero 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

¡tara cabnlteros 

Caja nikel llave pts. 9 
I d . id. Remotoir . 12 
I d . negra id . . . . 20 
I d . acero id . . . . 30 
I d . plata3 tapas id. 32 
I d . oro ley 3 tapas. 150 

PIDANSE CATALOGOS ILUSTRADOS 
al RepreBcntánte D . Eduardo Várela, calle de Harce, 

x, 9, donde recibe encargos. 
nume-

J 
POR MEDIO DE E L 

x E l i s i r , Polvo j Pasta Deatifñcos 
D ET, L O S 

i m i g s w ^ m 
de la A B A D I A de S O U L A C (Gironda) 

P r i o r DGXvZ m.Jk&XtSlUOVflS'B 
IDOS nyEEXDJ^Xjij^s mis: OÜO 

Bruselas 1880 — Londres 1884 
LAS M E J O R E S R E C O M P E N S A S 

I N V E N T A D O i ^ E ® ^ POÜ BL PRIOR 
EN ñ*SB if & Pedro BOURSAUD 

« E l empleo cotidiano del E l i x i r 
D e n t í f r i c o de los R R . P P . B e ­
n e d i c t i n o s cuya dosis de algu­
nas gotas en el agua, cura y evitad 
la caries fortalece las encias r in- | 
dien do á los dientes un blancol 
perfecto. 

« E s un verdadero servicio 
rendido á nuestros lectores seña­
lándoles esta antiquisima y útil 
preparación como el m e j or c u r a t i v o y ú n i c o 
p r e s e r v a t i v o delasAf ecc iones d e n t a r i a s . » 
Elixir2f50, 5', 10f; Polvo lf75, ZfSO.SfSO ; Pasta lf75, 2*50; 

Elixir el 1/2 ht. 14', Litro 123'. 
Gm rmdada en 1S07 C^ES'áf^I i 3 iUI 3, Rae Hugueríe, 3 
Agente General: Í&SB^8^9 i 1̂ 1 BORDEAUX 

Depósito en todas las buenas Perfumerías Farmacias y Drogueim 

Gran establecimiento 
de horticultura de Juan C. de 
Eguileor.—Bilbao — Abando. 

Este establecimiento quesin 
duda alguna es uno de los pri­
meros de España, dispone pa­
ra presente temporada de 1888-
89 , gran número de árboles 
frutales, forestales ó para pa­
seos, resinosos ó coniferas, ar­
bustos para jardín, y una gran 
variedad da rosales, todo en 
clases de las más superiores 
tanto de las conocidas en el 
país como en el extranjero. 

Cuenta también con un gran 
surtido de cebollas y semillas 
de flores, semillas para prados 
de jardin, forrages, etc. 

Hallándose situado este es­
tablecimiento á las puertas de 
Bilbao, ofrece numerosas ven­
tajas á todos aquellos señores 
que tienen sus fincas en ó cer­
ca de Santander, Gijón, Fe­
rrol, Coruña, etc., para donde 
semanalmente salen vapores. 

Representante de esta casa, 
Eduardo Várela, Arce, 9. 

La ioda Elegante 
acreditado periódico especial 
para Señoras, reconocido co­
mo indispensable á las fami­
lias, cualquiera que sea su po­
sición social, es más que nun­
ca necesario cuando las proxi­
midades de un cambio de es­
tación traen consigo la preci­
sión de renovar los trajes pa­
ra las Señoras, Señoritas y ni­
ños. 

en magníficos grabados y ar­
tísticos figurines iluminados, 
expresamente hechos para 
nuestra publicación por los ar­
tistas más principales de Paría 
y Berlín. 

La ioda Elegante 
Alcalá, 23.—Madrid 

E l Administrador de este pe­
riódico recibe suscriciones tan­
to á L a Moda Elegante como 
á L a Ilustración Española y 
Americana.—E. Várela, Har­
ce y 

Biblioteca de Galicia


